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Tanto los problem as que resultan de la  
historia de la  an tigua República de Polonia, 
como las dificultades con las cuales tropezaba 
el Estado resucitado, reclam an u na docum en­
tación y explicación en el espíritu de absoluta 
veracidad. Solam ente de esta  m anera se po­
drá com prender el en algunas veces casi increí­
b le y dinámico desarrollo del Estado Polonés, 
y otras, su trág ica  caída, hechos éstos que cau 
san au e su his+oria sea  susceptible a  falsas in 
terpretaciones y a  la falsificación com pleta de 
los hechos, presentando lo blanco como negro 
y viceversu.

C ad a persona que h o jea  la historia de Po­
lonia tiene que extrañarse, en primer lugar, 
del tremendo aesarrollo territorial de esta  Re-

puoh^a, gracias al cual, aurante siglos, fué la  
m ás grande potencia en el Centro y Este de 
Europa.

Tenemos que recordar a  los lectores y po­
líticos de hoy, que el nuevo Estado Polonés, 
reconstruido en los años de 1918 a  1920, a b a r ­
c a b a  apenas 35 % del Estado Polono-Lituano 
de los Yagieilones a  fines de la  ép oca m edioe­
val ( las fronteras de 1492); 38 °/o de la  Polo­
n ia  del sig lo 'X V II (las fronteras de 1618), y, 
finalmente, 53.1%  de la  Polonia que cayó v íc­
tima de las reparticiones a  fines del siglo 
XVIII

Esta com paración en porcentaje de la P o­
lonia del sigio XX con la  Polonia anterior a
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1772, da una idea de la  g ian  extensión del 
antiguo Estado, el cual, aunque a l O este se 
extendía un poco m ás allá  de las actuales 
fronteras, en el Este a b a rc a b a  las planicies de 
Moscú; en el Norte la  actual Estonia y en el 
Sur el M ar Negro.

Naturalmente, tal expansión territorial en 
la  historia de las naciones puede fácilmente 
explicarse por períodos de gobiernos de gran­
des conquistadores, apoyados, sobre podero­
sos ejércitos regulares, y expresan el espíritu 
de dominación por el debilitam iento de sus 
vecinos. Más aún, en la  historia de m uchas 
naciones, hasta  el proceso interno de unifi­
cación del Estado, como por ejem plo en Fran­
cia, fué el resultado de la  dominación interna 
del m ás débil por et m ás fuerte. Este factor 
no se encuentra en la historia de Polonia du­
rante los anos en que se construyó el Estado, 
en el siglo XIV, no existiendo allí el sistem a 
feudal occidental y, desde el principio, fué 
ésto un proceso de fusión de igualdad b a jo  
la  autoridad de una dinastía am ad a por to­
dos, tanto nacionales como extranjeros.

Todo este proceso de concentración del 
vasto territorio de la  Europa Central y Orien 
tal en los ramos de una alianza, la que fué 
cad a  vez m ás consolidada con el transcurso 
de los siglos, resultó de un proceso histórico 
específico p ara  Polonia, proceso com pleta­
m ente distinto de la  creación de grandes Es­
tados por la  vía de las conquistas.

Las fronteras de Polonia en la comunidad 
Polono-Lítuana, a b a rca b a n  áreas de dim en­
siones de un imperio, y lo que m ás extraña es 
que Polonia creo esto sin llevar a  cabo nunca 
guerras agresivas.

El deseo de concentrarse alrededor de Po­
lonia fué la, cau sa  de la  expansión territorial 
polonesa, en contraposición a  la de otros Es­
tados. Esta es la  prim era particularidad que 
n ecesita  ser aclarad a, especialm ente porque 
la  propaganda hostil a  menudo no solam ente 
lo ignora, sino a  veces hasta trata de explotar 
el hecho de la  gran extensión de territorio 
polaco p ara  imputar a  Polonia las activ ida­
des extranjeras y opuestas a  ella, o sean: a g re­
sión y dom inación im perialista

TODOS IGUALES TODOS LIBRES

El motivo básico  de la  historia de Polonia 
— la  lucha del derecho contra la fuerza y la  
violencia—  fluye como un río desde el princi­
pio del Estado Polaco. C ualquiera que desee 
entender la  historia de Polonia, especialm ente 
ciertos errores vistos b a jo  el ángulo de los 
intereses tem porales del Estado, debe recor­
dar que los Polacos heredaron de sus padres 
Eslavos un sentido del derecho, a  tal grado 
desarrollado que se conviriió en un factor po­
lítico. Tam bién heredaron el principio de que

es en el derecho en el que reside el bien de 
la comunidad.

Podríamos no entra: en detalles de la  épo­
ca  de los Piast de la  historia m edioeval pula- 
ca  Pero el principio aceptado por toda La po­
blación de au e cad a  uno de los hijos del m o­
narca reinante tenía derecho a  heredar un 
á re a  separada, condujeron a l Estado Polaco 
m edioeval a  ser dividido en partes una y otra 
vez. Indudablem ente el pensam iento político 
polaco, aún en el siglo XII, se d a b a  cuenta 
de los efectos negativos de tal aplicación del 
derecho de herencia a  la  vida política y se 
esforzaba en ev’tarlo por la concepción de 
la  señoría expresada en el testam ento de Bo- 
leslaw  en 1138. El principio de señoría, de 
acuerdo con el cual el hijo hered aba no sólo 
una provincia, sino tam bién C racovia y un 
número de posesiones, y tenía la  obligación 
de representar y defender el Estado como un 
todo, era  la  prim era gran prueba histórica 
de las incesantes tendencias polacas a  recon­
ciliar el principio del derecho con los reque­
rimientos del Estado.

Mientras en el curso de los siglos los Es­
tados de la  Europa del Este em pezaron a  
surgir basad os en los principios de violencia 
y explotación de la fuerza p ara  los fines im­
perialistas, en el centro de Europa, en Polonia, 
se levantó un organism o de Estado que, final­
mente en la  práctica, realizó los mismos fines, 
observando los derechos y obteniendo la 
alianza m utua de naciones enteras en el nom­
bre de la  defensa de sus intereses comunes. 
En consecuencia, la  regeneración de la  uni­
dad del Estado Polaco en el siglo XIV, tuvo 
lugar no por medio de la  su jeción interna co­
mo en otros países, sino por la  unificación por 
el derecho de herencia, que tuvo su exoresión 
primero en el hecho de la  resurrección del rei­
no poiaco b a jo  Przemyslaw en 1295, y luego 
en la  unión del Estado b a jo  la  ley de h eren ­
cia  del rey W ladyslaw  Lokietek en los arios 
de 1306 a  1333.

Cuán a jen o  era  al principio extranjero de 
imposición de coherencia de Estado por medio 
de la  sujeción, aún en las relaciones internas, 
lo revela el hecho de que los príncipes Piasí, 
separados continuaban gobernando sus terri­
torios hasta que la  linea se extinguió. Aunque 
la  relac'ón  de fuerzas entre el Estado Polaco- 
Lituano de los Jagiellones en el siglo XVI, y los 
príncipes Mazures, eran probablem ente de 100 
a  1, los príncipes gobernaban  en libertad den­
tro del Estado Polaco-Lituano, solam ente de­
fendidos por una cosa el derecho. Cuando la 
línea se extinguió, M azovia se incorporó a Po- 
ponia como una provincia sep arad a y los m a­
zures dieron su aprobación entusiastam ente.

Al desai rollo territorial de Polonia no con 
tribuyeron guerras agresivas, en el sentido de
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tendencias im perialistas o in tereses pués fué 
realizad a por m ás y m ás convenios p a ra  u na 
unión voluntaria, factor que distingue la  h is­
toria de Polonia de la  de m uchos otros Estados 
qu e han  ju g ad o  un gran  p ap e1 en la  historia 
de Europa.

LA REPUBLICA DE POLONIA DESDE EL 
SIGLO XIV. 

POLONIA-LITUANIA-RUTENIA.

Los estudiantes de historia sab en  qu e el 
m ayor increm ento en el desarrollo territorial 
del Estado Polaco ocurrió com o resultado de 
la  unión de Polonia con Lituania, qu e se  ini­
ció con el acuerd o de Krewo en 1385, y  se  con­
sum ó por el m atrim onio de lad w ig a  con Y a- 
giello en 1386, con sus, acuerd os relativos. Pe­
ro no es b ien  conocido qu e el tratado preli­
m inar de Krewo introdujo la  incorporación de 
todo el territorio de Lituania a l de Polonia. E s­
ta  incorporación, com o el tratado mismo lla ­
m aba , no se  realizó y la  a lian za  de Polonia 
con el G ran D ucado de Lituania, p a ra  ser m ás 
exacto , con el mundo Lituano-Ruteno, íué en 
c a l id a d  hecho por u na unión voluntaria de 
igu ald ad  y libertad  p ara  todos.

El G ran  D urado de Lituania e ra  y a  en 
gran  parte Estado Lituano-Ruteno, pués la  po­
b lació n  litu an a e s ta b a  con cen trad a m ás b ien  
en el á re a  con ocid a com o Zmudz, y sólo una 
p eq u eñ a parte en la  h istórica Lituania la  que 
y a  ten ía  un fuerte elem ento Ruteno-Blanco, es­
pecialm ente en  las poblaciones. El idiom a n a ­
tivo y escrito de las c lases e lev ad as y  la  no­
b leza  era  el Ruteno (raiz b á s ic a  del actu a l Ru­
so, U craniano y Ruteno B lanco), qu e después, 
debido a  intluencias culturales y eclesiásticas, 
pero sin m odificación distintiva en ningún tiem 
po, se  reem plazó por el Polaco.
. . .  .L a  unión de Polonia y el G ran Ducado de 
Lituania no era  sólo u na unión entre polacos 
y lituanos, sino u na a lian za  voluntaria entre la  
n ación  C ató lica  R om ana de Polonux y la  p o­
b lación  Rutena perteneciente a  la  Ig lesia  O r 
todoxa-G  riega, qu e n a b ita b a  la  v asta  exten 
ción de territorios que a lca n z a b a n  desde el 
i/o lga h asta  el M ar Negro.

El elem ento m ás fuerte en  e s ta  unión era  
Polonia, por razón del hecho de tener un nivel 
superior de civilización, debido a  su cultura 
latina y a  su origen europeo, y tam bién  por 
tener m ayores recursos naturales. Pero cu an ­
do Lituania p a g a n a  ad ap tó  el Cristianism o den 
tro del rito cató lico  en ei m om ento del m atrim o 
nio de Ja w ia a  con Y agiello , y lo acep tó  de las 
m anos de Polonia, desde ese  m om ento el m un­
do lituano quedó dentro de la  órb ita  de in ­
fluencias p o lacas y la  a lian za  con el elem ento 
ruteno vino un poco después.

La a lian za  de Polonia con este  nuevo gru 
po lituano ruteno, fué la  de u na nación con

grupos n acion ales, los cuales, tanto en Litua­
nia com o en otros ducados rutenos, por e jem ­
plo, el G ran  D ucado de M oscú, no tenían  li- 
bei tad individual. S im ultáneam ente con el 
bautism o, Y agiello  dió a  la  n obleza lituana, 
de acuerd o con las costum bres p o lacas, la  li- 
b e ita d  de disponer de la  propiedad y la  fam i­
lia  y la  liberación  de gran  número de o b lig a ­
ciones feudales. Esto es en un sentido el sím ­
bolo del pap el de Polonia en el Este, puesto 
qu e ca d a  increm ento de d epend encia  de un 
Estado o la  a lian za  con Polonia e ra  continua­
m ente seg u id a por un aum ento de libertad es 
disfrutadas por la  n obleza p o la ca  y  la  p o b la ­
ción en tera  de esas tierras.

No relatarem os las distintas fases de d es­
arrollo y tratarem os sobre os m uchos arreg los 
que m ás y m ás consolidaron la  a lian za  en ­
tre Polonia y el G ran  D ucado de Liiuania. B as­
ta decir que de un modo único p ara  esos tiem ­
pos los arreg los de Estado eran  prontam en­
te cam biad os en a lian zas de n acion es y esto 
en el sentido de que los actos entre Estados 
de la  a lian za  p olaco-litu an a tenían com o fa c­
tor decisivo la  a l an za  de la  unión de las c la ­
ses a ltas p o lacas con las lituanas. La unión 
p olaco-litu ana de 1413 fué la  m ejor m anifes­
tación  de éste, pués no sólo norm alizó la  e le ­
gibilidad del rey de Polonia p a ia  am bos_ b o ­
nos, sino qu e contenía, un m ovim iento de in­
troducción acep tan d o  la  n ob leza  del G ran  Du­
cado, pués eran  católicos, en las alian zas de 
las fam ilias de la nobleza p o laca , com o resul­
tado de lo cual los nobles lituanos au tom áti­
cam ente obtuvieron los mismos privilegios po­
líticos qu e los polacos.

Hemos su bra} ado d eliberad am ente el h e­
cho, qu e es com pletam ente com prendido visto 
a través de los sistem as m edioevales, qu e a l 
principio todas estas libertad es y el espíritu 
liberal y de igu ald ad  polacos, a lcan zab an  só ­
lo a  los católicos del G ran  D ucado de LLuania 
y Polonia. Es obvio que esto no era  final y 
produjo descontento entre los muy num erosos 
círculos rutenos qu e a l principio no p articip a­
b an  de todas estas v en ta jas de la  a lian za  con 
Polonia. Pero este estado de < rasas duró sólo 
por breve tiempo, pués en  143? el Rey de Po 
lonia, W ladyslaw  II, de la  d in astía  de los Y a- 
giellones, por el Acto de G rodno extendió to­
dos estos derechos y 'ibertad es de los cató li­
cos a  los rutenos de rito griego. La nobleza 
rutena acep tó  a  la  nobleza litu an a en  sus ór­
denes y desde entonces toda d iferencia entre 
polacos, lituanos y rutenos d esap areció . Así, 
no sólo en la esfera política, sino tam bién en 
la  estructura interna, se  realizó u na unión de 
N aciones y Estados, haciendo qu e Polonia e x ­
tend iera su espíritu de libertad  y sus privile­
gios a  las tierras del Este. Es im posible o b te­
ner u na id ea  c la ra  de estos p rocesos sin lla ­
m ar la  atención en u n a  de las ca ia cterística s  
de la  lucha; pués puede consid erarse qu e to­
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dos estos m étodos de unificación de naciones 
por m edio de la  libertad y los privilegios tan 
av anzaao s p ara  su ép oca, eran  el resultado de 
falta de fuerza por parte de Polonia, así que 
esta  política se im ponía por necesidad. En re a ­
lidad el caso  era  enteram ente opuesto. Polo­
nia, por su nobleza y  gentileza, rep resen taba 
u na fuerza militar incom parablem ente m ayor 
que la  de los rutenos y  lituanos. Y cuando los 
elem entos de G ran Ducado, que eran  hostiles 
a  la  a lianza con Polonia, se aliaron  ellos m is­
mos b a jo  las órdenes del duque Sw idrygiello, 
con los C aballeros Teutones, con el fin de o b s­
truir la  creación de la  alianza, los polacos 
m andaron sus caballeros en ayu d a de la  a lian ­
za y en la  b a ta lla  de Wiikomierz, en el río 
Sw ieta, en 1435, com pletam ente derrotaron a  
sus oponentes, junto con el M aestro de la  Or 
den.

Sin em bargo, la  derrota de los oponentes 
de Polonia no trajo ningún cam bio en los m é­
todos políticos aplicados a  las tierras lituano 
rutenos: pués no es fortuito que el espíritu de 
la  Historia de Polonia es distinto del absoluto 
dominio de los H absburgos quienes, en la b a ­
talla  de B iala  C o ra  (la M ontaña B lanca), en 
1620, em pezaron a  destruir a  la  nación checa, 
a  la  que previam ente h abían  tratado con cor­
tesía. La coexistencia  polaco-lituana no entró 
nunca en una era  de la  ap licación  de la  fuer­
za, sino que su m ás espléndido periodo, el 
largo de Casim iro Y agiello  (1447-1492), fué 
realizado en paz y seguridad, y, b a jo  este rei­
nado. el G obierno directo de Polonia se  unió 
con el de Lituania.

Un hecho posterior m ás característico  fué 
el curso de los eventos después de la m uerte 
del Rey Casim iro Por razones dinásticas dejó 
a  uno de sus hijos el reino de Polonia y a  otro 
el G ran D ucado de Lituania. Aún así, aurante 
lós reinados separados de Juan Alberto en Po­
lonia y A lejandro en Lituania, la  asociación  de 
los dos Estados en su política común, volun­
tariam ente perm aneció m uy unida. A la  m uer­
te de Alberto los polacos llam aron a  su her­
m ano A lejandro, G ran D uaue de Lituania, al 
trono y desde entonces el gobierno de am bos 
países quedó en las m anos de un solo gober­
nante. En la  práctica, a  p esar de num erosos 
pequeños conflictos, esta  alianza, b a sa d a  en 
tantos acuerdos voluntarios, resultó ser invio­
lab le , pués fué dictada por la  necesid ad  de 
unión y por el respeto de los derechos del mas 
débil por el m ás fuerte

L A  IDEA YAGIFLLONA. 

LA NACION CHECA Y HUNGRIA

En ningún período de la  vida política de 
Europa Central y del Este la existencia de la  
gran unión p o laca  resultó sei tan indiscutible­
m ente ben éfica  a  la  nación como durante los

m uchos años de gobierno de los últimos dos 
Yagiello: Segism undo I (1506-1548) y  Seg is­
mundo II (1548-1572). Ei período h a  sido jus­
tam ente llam aao la  Edad de Oro de la  histo­
ria  de Polonia. El motivo b ásico  de la  histoi ia 
de Polonia es la  unión de iguales con iguales 
y libres con libres, en una R ep ública P olaca  
liberalm ente gobernad a, que es lo que consti­
tuye la  concepción Y agiellona. Pero cu alqu ie­
ra  que considere las p alabras "C oncepción  Y a ­
gie llona" como una rem iniscencia histórica de 
ia  ép o ca que duró del siglo XIV al XVI, estará 
en un error, pués es el contenido m ás esencial 
de la ideología p o laca  y la  política p o laca  que 
vivió ininterrum pidam ente por siglos después 
de los Y agiellones y  fué revivida en el periodo 
de las luchas por la  independencia de Polo­
nia. M ás aún, no sólo tuvo una gran influencia 
en la  política del Estado Polaco renacido en el 
siglo XX, sino que constituyó el contenido de 
los m ás am pliam ente acep tad os credos polí­
ticos de los polacos del'presente. Todos los pre­
sentes "slo g an s" de federación de la  Europa 
Central y del Este, todos los pronunciam ien­
tos por la  necesid ad  de varias naciones p ara  
unirse contra las tiranías a lem an a y  rusa, no 
sólo ex ’stían  en esos días de la  historia de Po­
lonia, sino que se efectu aban , lo que pru eba 
que pueden realizarse hoy

La concepción Y agiellona fué m ás a llá  de 
la  norm a de traba jo  de ía  unión p olaco-litua­
no-rutena; pués el hijo mayor de Casim iro Y a- 
gicllo fué voluntariam ente llam ado a i trono 
checo en 1471 y al trono húngaro en 1940. Lós 
herm anos Y agiellones uniéronse m uchas veces 
p ara  discutir tales asuntos com o las C ostas 
H úngaras en el Adriático o la  defensa de Bel 
grado, los problem as de la R ep ública de No 
wogorod o la  expansión alrededor de las fuer­
tes del Volga. Pero siem pre esta  unión tuvo un 
mismo objeto: la  lucha contra el im perialism o 
de los tiranos m oscovitas y  el im perialism o re­
ligioso del Estado dictatorial de los O sm an, o 
pasos p ara  contrarrestar la  avidez del dominio 
absoluto de los H absburgo y los m étodos pru­
sianos de expoliación em pleados por los C a ­
balleros de la Cruz; pués sm exag erar las com ­
p araciones históricas, podemos decir qu e ia 
id ea  de la  solidaridad de las naciones de Eu­
ropa Central y del Este en resistencia  al impe 
tialismo de A lem ania y  Rusia, así com o con­
tra la  am enaza turca que entonces existía, h a  
sido realizado una vez en la  historia con el m e-- 
jor éxito por los Yagiellones. Pero la  b a se  de 
ese sistem a fue la  fuerza del Estado Polaco en 
esos tiempos.

En ei sur y el oeste se hicieron brech as al 
sistem a, cuando, después de los Yagiellones, 
en 1526, el absolutism o dinástico de los H abs- 
bi irgo adquiere la  h eren cia  a  los tronos checo 
y húngaro. Aún así, la  unión p o laca  continuó 
d esan ollán d ose con su asiento en el Castillo
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R eal de C racovia, sim ultáneam ente e s ta b le ­
ciendo los principios de G obierno Parlam en­
tario en el Estado entero.

D ebem os dedicar une. consideración esp e­
cial a  esos principios:

LA UNION DE LUBLiN

Así com o la concepción Y agiellon a no 
desap areció  con la  d inastía de los Y agiello- 
nes, así tam poco los principios de la  unión, 
que entraron en vigor h ace  siglos, no d esv a­
neciéronse con la  dinas da. Al contrario, ios 
Y agiellones le dieron a  esta  unión u na forma 
muy precisa y  fija  en el G ran  Acto de Unión 
del último de los Y agiellones, Segism unao Au­
gusto, en el "S e jm " (Parlam ento) de Lublin, 
en 1569. Este propósito se  realizó no sin c., 
ficultades. Los sep aratistas lituanos, rep resen­
tados por los Radzrwill, anteponían  sus intere­
ses de autoridad e im portancia local a  los del 
G ran Ducado. Pero el separatism o lituano vió 
su ca u sa  com pletam ente derrotada por la  p o­
b lación  de las extensas á re a s  rutenas del Du-_ 
cado, la  cual se sentía  feliz b a jo  las influencias 
de Polonia.

Así, en Lublin, los diputados de Podlasie, 
W olyn, Braclaw  y toda la  región de Kiew y 
la  Polonia, se  aliaron  en contra del grupo s e ­
p aratista  lituano y voluntariam ente se  unieron 
a  Polonia.

El acuerdo entre Polonia, Lituania y Rn- 
tenia, reconocieron tam bién todas las confesio­
nes y especialm ente la  greco-ortodoxa y la  cis­
m ática com o igu ales y los diputados de todo 
este vasto territorio, este acto  de la  Conven­
ción de Lublin en estas p alabras: ''Todos li­
b res y todos ig u ales". Este p aso  tom ado por 
los representantes de estas exten sas zonas, tu­
vo u na intluencia d ecisav a  sobre la  actitud de 
los g-an d es señores sep aratistas lituanos. Fu e­
ron ellos a  Lublin y concluyeron la  Unión Po- 
lono-Lituana en 1569. Por este acto  Polonia y 
todas las tierras rutenas se  unieron con Litua­
nia, Así pués, la  m ás grande expansión terri­
torial de Polonia se  efectuó p acíficam ente y 
a  b a se  de la  propia voluntad de las naciones.

COLONIZACION EN LA POLONIA ORIENTAL

Al discutir la  cuestión de la  unidad n acio ­
nal polaco-lituano-rutena debem os /dedicar 
unas líneas a l problem a de la  colonización po­
lo nesa  en ciertas regiones orientales. A cual 
q u iera  no enterado de la  situación podría pa- 
recerle extraño que a  p esar del continuo res­
peto de los p olacos p ara  cualquier estado a u ­
tónomo, h u biera extendido sus colonizaciones, 
en el norte, por ejem plo, m ás a llá  de Vilno, y 
en el sur, en dirección de Tarnopol. B asta  d e­

cir que este av a n ce  polaco en la  colonización, 
es la  antítesis del m étodo de los C aballeros de 
la  Cruz y los prusianos, quienes sim plem en­
te sa q u e a b a n  y exterm inaban a  la  población 
local, lo mismo en Brandenburgo qu e en la  
Prusia O riental. Los ingleses entenderán m e­
jor los m étodos polacos de colonización, es­
pecialm ente al darse cuenta que esa  enorm e 
á re a  del G ran  D ucado de Lituania, incluyen­
do Rutenia era  m uy poco p o b lad a  en el siglo 
XIV, y  aún en el XV. En a lgu n as regiones del 
sur, especialm ente a  lo largo del D niepei, h a ­
b ía  sim plem ente una extensión sa lv a je  sin 
dueños, o un ''res nullius”. Ciertos atlas his­
tóricos consideren estas á re a s  con fronteras 
b ien  m arcad as y  pertenecientes a  un estado; 
pero en la  práctica , cu alqu iera  que quisiese 
podía estab lecerse  allí.

De este modo la  población  p olaca , esp e­
cialm ente la  nobleza m ás pobre, salió  de la  
so brep oblad a M azovia p ara  las provincias de 
Vilno y Novogrodek, dando a  esas tierras, que 
m uchos siglos antes h ab ían  sido saq u ead as 
por los C ab a l'ero s de la Cruz, un carácter po­
laco. Esta  colonización dejó su huella h asta  el 
presente, con un 60 y  70 % de la  población  
nativa p o laca  en la  provincia de Vilno, á rea  
que la  Rusia Sov ética  tempoi alm ente cedió a 
Lituania. Sim ilarm ente, en la  provincia de No­
vogrodek, encontram os que los polacos son 
el 52 .4%  de la  población, m ientras qu e en 
Tarnopol son el 49.5% . Aún en el siglo XVIII 
podría uno h aber vivido en Vilno o sus a lre ­
dedores sin oir u na so la  o a la b ra  lituana, pués 
nacional y culturalm ente era  uno de los cen ­
tros polacos m ás intensos, y, debido a  la  unión 
polaco-lituana, ningún lituano de h a b la  litu a­
n a  tenía ob jeció n  qu e hacer.

No debem os im aginarnos que este sisteim 
liberal de colonización de las regiones sa lv a jes 
era  u na esp ecia lid ad  p olaca, pués tiene su co 
rol a n o  en la  colonización co sa ca  en el s ur del 
Dniéper, de la  cual se  deriva la  conciencia  ucra 
n ian a  de su distinción política, Todas estas 
á rea s a  lo largo de Dniéper, las cuales en los 
siglos XIV y  XV p ertenecían  a  Lituania, y  que 
después, en el siglo XVI voluntariam ente unie 
ron sus destinos con Polom a, fueron coloniza- 
a a s  por gente de las m ás variad as n acion alid a­
des, au nqu e h a b ía  un fuerte p orsenta je de po 
laco s entre ellos. Pero con el paso de los sig ­
los, a l mismo tiempo que en la  región de Vil- 
no, el elem ento polaco se  convirtió en el e le ­
m ento dom inante, así aqu í en las á re a s  co sa ­
cas deU crania, b a jo  el régim en liberal polaco, 
los elem entos griegos - ortodoxos y  rutenos 
dom inaron, creando así las b a se s  p a ra  las ten ­
d encias posteriores u cranianas. No h ay  en el 
mundo quien  p u ed a com prender m ejor esta  
situación qu e los ingleses, quienes conocen  la  
historia de C an ad á, donde el régim en liberal

P asa  a  la  p lan a  9



JSiño dibUjandqf (Estilo Formisla).
Pintura de Erwin Eldter.

En los primeros años de la reconquista de 
la independencia de Polonia, hace 24 años, en 
el dominio de la pintura existia una lucha en­
tre dos estilos que en sse tiempo prevalecían 
en el arte moderno del mundo occidental. El 
estilo conservador y el impresionismo natural 
eran ardientemente opuestos por varios anti­
naturales ultra-modernos movimieitos de ar­
te, los Mamados "Cubismo", "Futurismo", "Ex­
presionismo" etc. etc.

En Polonia todus estas anti-naturales, más 
o menos abstracta? tenden cz , se agruparon 
bajo el nombre de "Formisuio". El hecho era 
que, dos generaciones estaban luchando por

LAS TENDENCIAS MODERNAS DE LA
PINTURA POLONESA EN LOS ULTIMOS VEINTE ANOS  -------

sus ideqles. La vieja generación de impresio- 
r >tas que ya había ¿ido reconocida antes de 
la guerra y la joven generación de formistas 
que durante la guerra estaban comenzando a  
realizar sus propósitos. Cuando Polonia reco- 
bró su independencia, la lucha entre los dos 
grupos opuestos de artktas llego a  su apogeo, 
hecho que no aebe dejaree inadvertíao, por­
que durante las dos décadas siguientes los ar­
pistas poloneses modernos hicieron un sinceio 
esuerzo para allanar las dificultades, atenuar 
inclinar aes y harmoi tizar y unificar lo que al 
principo parecía irreconciliable.

Durante los veinte últimos años de inde­
pendencia polaca, el arte polonés pasó por las 
mismas etapas que en otros países de Europa 
y en los Estados Unidos. Eu algunas panes es­
te proceso comenzó un poco antes que en Po­
lonia, en otras aún mucho más tarde, por ejem­
plo en los Estados Unidos. En este país toda­
vía continúa la lucha entre el estilo conserva­
dor y el modernista, aunque ha decaído en los 
últi ios años.

En Polonia las diferencias entre los dos es 
tilos opuestos del arte moderno se acabaron 
hace algún tiempo.

Independientemente de la lucha entre el 
viejc impresionismo y el joven formismo, otra 
guerra tenía lugar en el mundo ael arte polo­
nés. Estaba sólo comenzando en los primeros 
días de la .-enaclda Polonia, pero se desarrolló 
al correr de los años. Duraba aún cuando es­
talló la guerra actual que mató todo arte crea­
tivo en Europa. Era una lucha entre el estlio 
nacional polonés de pintar y uno internacio­
nal, o mejor dicho parisiense. Aún en los Esta­
dos Unidos hubo un movimiento tendiente a 
la creación de un estilo americano moderno, 
basado en el arte colonial y en las expresiones 
de arte local de los siglos XVIII y XIX, el llama­
do American Folk-crl arte popular america­
no. En Polonia como quiera que cea, la ten­
sión entre las tendencias del arte nacional e 
internacional lué mucho mayor que en el ex' 
tranjei'o, con excepción de México.

En resumen, cado pintor polonés que au- 
rante los últimos veinte años trataba de crear 
su propia forma ar^stica, estaba obligado, con 
cíente a  resolver dos problemas independien­
tes. Tenía que decidir su actitud hacia la pin­
tura naturalista o “ ípresionista, y hacia el 
opuesto arte abstracto o formista; siendo mo­
derno, tenía que elegir una de estas dos ex­
tremas influyentes, o encontrar un término me­
dio. De modo que al correi el tiempo todos los 
artú tas modernos poloneses con personalidad 
y genio creador y con ellos todas las tenden­
cias de Ir pintura polonesa, se movían tratan­
do de alcanzar un estilo combinando las ex­
presiones del arte natural con el antinatural. 
De ese modc fueron subsanadas las dificulta­
des y creó un nuevo estilo que por sus ca- 
lidcdes de harmonía y moderación recuerda 
a la escuela neo-clásica.

For otra parte, cada artista polonés de los 
últimos veinte años lenía que ebcoger entre las 
influencias que llegaban del extranjero, espe­
cialmente de París y las tradiciones; polone­
sas locales.

Estas tradiciones están más explícitamente 
expresadas en el arte campee j o  de Poloi ia.

Es impoJunte notar también, que con el 
tiempo los arti as poloneses consiguieron har­
monizar las influencias extranjeras con las 

tradiciones de su propio país, combinando es­
tos dos heterogóros elementos en nuevas enti­
dades.

Gracias a  la influencia del extranjero, el 
arte polonés de los últ nos veinte años nunca 
se retrasó ni sé desatendió de los más auda­
ces experime itos estilistas y técnicos del moví 
miento artístico inte; nacional. Se mantuvo en 
constante contacto con él. Por otra parte gra­
cias a  las tradiciones nacionales, la pintura 
polonesa pudo aportar su propio estilo indivi­
dual a  la escuela internacional de la Dintura 
y añadió su propia contribución al arte mo­
derno internacional.

Los erponentes poloneses de arto moder­
no durante Ion últimos veinte años pueden fá­
cilmente dividirse, basándose en la evolución 
de su expresión en tres generaciones artísti­
cas. Entre los vicios pintores polonesej quie­
nes aún prodjcían debe mencionarse sobre 
todo a  J. Falat (1853-1929) y L. Wycmlkowski 

. (1852-1937). Los dos se cuentan ent-e los crea­
dores de la variación polonesa de impresionis­
mo. Entre los más prominentes artistas que si-

*
O

Una Señorita (Estilo Neoclásico).
Pintura de J. Pruszkowski.
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guierón sus pasos se encuentra W. Jarbcki, (na 
cido en 1879) quién en 1929 fué a  los Estados 
Uñidos a  formar parte del jurado de la Expo-, 
sición Internacional de Pintura en Pittsburgh. 
Olga Boznanska (nacida én 1865), residente 
en París, muy conocida en los Estados Unidos, 
sus obras se exiben en el Instituto Carniegie de 
Pittsburgh, en el Museo de Brooklyn en Nue­
va York y en otros museos. Pankiewicz (1867- 
1940) eran ardientes admiradores dél arte pa­
risiense.

po arriba mencionado T. Czyzewski, por ejem­
plo, pertenecía no hace mucho tiempo, no so­
lamente por su pincel sino también por su plu­
ma, a  los más violentos exponentés del "for- 
mismo".

Al mismo tiempo T. Czyzewski es uno de 
los más apasionados defensores de la influen­
cia francesa en la pintura polonesa. El y sus 
dicípulos no aprecian el gran talento de Zofia 
Stryjónska quién, junto con un grupo de otros 
artistas, se inspira principalmente en los mo-

“EN EL CAMPO” (Estilo Naturalista) 
Pintura de Wladyslaw Jarvelis.

La segunda generación de pintores en la 
Polonia independiente, estaba formada prin­
cipalmente por artistas que en algún tiempo 
habían sido adictos a  las tendencias anti-na- 
turales en el arte y más tarde moldeaban sus 
trabajos según la naturaleza, a  pesar de que 
habitualmente la deformaban un poco, subor­
dinando todo a  la composición y al colorido, 
a lo cual como "formistas" habían, rendido ho­
menaje en los días de la pintura "abstracto". 
Quién podría suponer ahora que entre el gru-

tivos tradicionales de campesinos poloneses. 
Otro pintor; Tadeusz’ Pruszkowski, es un gran artis­

ta de estilo suave, uno de los que se han  
aproximado mucho al neo-clasismo. Su influ­
encia fué predominante sobre la generación 
de artistas cuya enseñanza data del resurgí- * 
miento de Polonia. Uno de los más destacados 
de esta generación de artistas que puso a  Po­
lonia independiente al frente de la pintura mo­
derna, es Boleslaw Cybis, quién se encuentra 
chora en los Estados Unidos.

D O C T O R  I R  E N A  P I O T R O W S K A
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El Espíritu Polonés de Libertad
(C on tin u av io n d e la p lan a 5)

inglés creó un nuevo centro del idiom a inglés, 
sin perjuicio de los centros donde los franceses 
preaom inaoan. Sin em bargo, se n a  difícil ha 
cer la  observación  que sólo eu los últimos 
tiempos C an ad á  o A ustralia se han  hecho in­
gleses aunque ninguno de estos p aíses se  en ­
cuentra en los m apa* del Siglo XV.

Hemos hecho esta  digresión concerniente 
al problem a de la  colonización, p ara decir, 
que el respeta de los derechos de otros no fué 
restringido a  los actos de unión entre Estaaos, 
y a l cam bio de arm as de la  nableza, sino fué 
u na parte de la  vida diaria de esas regiones 
y naciones, por siglos y que de esta  m anera 
está  en la  m ás c la ra  oposición a  los métodos 
prusianos y m oscovitas

LOS COSACOS Y LA UCRANIA

Este cuadro no estaría  com pleto si no m en­
cionáram os los pasos que eran  muy .ca ra c te  
rísticos a  los principios de gobierno legal po­
laco, domo la concesión de autonom ía a  esa  
parte de la  población rutena, la  cual, a  tra­
vés de la  lucha cosaca., exp resab a  sus d em an­
das p ara  su autonom ía; pués durante el lai 
go período de guei ras en el Lempo de Het­
mán Chimelnicki. cuando esta  revolución d e­
mostró tanto el detrim ento que los m ovim ien­
tos causaron  a Polonia, como la  im posibilidad 
de que U crania se m antuviera com o un e s ta ­
do independiente, los cosaco s mismos volvie­
ron a la  id ea  de unión con Poloni r d e lim itan ^  
do los territorios autónom os que legalm ente 
p ertenecían  a  la  nación  polonesa. En 1658, 
ésto condujo a l convenio y unión de Hadziacz, 
la  que retiró las tres grandes provincias del 
sur: Kiev, Braclaw  y Czernichov, de la  unión di­
recta  con Polonia, creando así en la  unión po­
laco-ru tena un tercer estado de la  unión a d e ­
m ás de Lituania, con un jefe  y gobernantes 
separados. A los cosacos libres se les con ce­
dieron privilegios de n obleza y la  libertad de 
griegos ortodoxos y católicos, fué asegu rad a.

D esgraciadam ente, el estado absolutista 
ruso era  muv fuerte en ese  tiempo y traba jó  
con todo su poder p a ra  d esh acer esa  a lianza 
voluntaria polaco-rutena. (Lituania quedó in­
a fectad a  por esos cam bios. Es verdad que las 
tropas m oscovitas sufrieron derrota tras derro­
ta; pero M oscú tuvo éxito en quitar parte de 
los cosacos, ios que vivían a  lo largo del 
Dniéper, y después el im perialism o turco in­
tervino en el asunto de U crania. Como resul­

tado de las num ei osas guerras y cam bios que 
siguieron h asta  el fin del s±glo XVII, Polonia 
conservó .una gran parte de U crania en sus 
m anos; pero la  id ea  de un triple Estado p ola­
co-lituano- ucraniano, no pudo perdurar. D es­
de luego, la  a lian za entre Polonia y Lituania 
no fué violada, p ees no era  sólo u na unión fin 
ca d a  en la  persona de un rey, sino una unión 
real, y a  que ei m ás im portante órgano leg is­
lativo, el Parlam ento, era  com ún a  Polonia y 
Lituania.

LA VITALDAD DE LA UNION POLACA.

En la  esfera  de la  estructura interior del E s­
tad o, la  nihil novi" constitución a e  1505, que 

estab leció  el sistem a partam entario en Polo­
nia, y en la  esfera de la  unión polaco-lituano- 
rutena, la  Unión de Lublin de 1569, son los 
dos hechos históricos que establecieron  las 
b a ses  del antiguo Estado Polaco. En Principio 
estos cim ientos persistieron h asta  la  ca íd a  del 
Estado y penetraron profundam enté en la  vi 
da y sentim iento de estas tres naciones. So s­
teniendo en estas b ases, el Estado Polaco so ­
brevivió victoriosam ente a  las m as violentas 
tem pestades y aún' a  tas torrenciales invasio­
nes, com o la  de ese período conociao en la  his 
toria de Polonia como inundación en el año 
de 1655, cuando Polonia fué invadida sim ultá­
neam ente por los suecos, branderburgenses, 
m oscovitas, cosacos y húngaros a  las ordenes 
de Rakoczy. La estructura del estado soportó 
la  prueba, a  p esar de la  in cesante am enaza 
de los vecinos im perialistas, pero lo m ejor én 
todo ei período fué cuando el principio de !a 
elección  libre de los reyes de la  d inastía W asa 
fué realizado de 1587 a  1668. No obstante el 
som brío período del G obierno de Polonia por 
los reyes sa jo n es de origen alem án, no pudo 
violar estas b ases de la  Umón Polonesa. Re 
sistieron h asta  el tiempo de las reparticiones, 
y d  último gran acto  político de la  R ep ública 
el Parlam ento de Cuatro años y la  M em orable 
Constitución del 3 de M ayo de. 1791 - sólo
una vez m ás confirmó la  in sep arab le  a lianza de 
Polonia y Lituania, y de am bas con las tierras 
en que la  población  rutena era  prominente. El 
principio del convenio de Lublin, la  a lian za 
de los libres con los ilbres y de los iguales con 
los iguales, penetró tan hondam ente en la  san  
gre y la  id eolog ía  de los ciudadanos de la  R e­
pública Polaco-Rutena, que sobrevivió aún des 
pués de la  ca íd a  del Estado y las rep articio­
nes, p ara  revivir durante los ciento cincuenta 
años de la  lu cha por la  independencia.
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(Continuación  del número anterior)

Casim iro el G rande fué el último rey de 
la  d inastía de los P iastas, que reinó en Polo­
nia desde los albores de su historia. Legó el 
trono polaco en testam ento a  su sobrino Luis, 
rey de Hungría. Los nobles polacos, temiendo 
la  posible influencia perniciosa de un rey e x ­
tranjero y aprovechando la  asp iración  de Luis 
de asegurar a  una a e  sus lu jas el trono p ola­
co, pues no tenía hijos varones, recab aro n  de 
él, com o precio del reconocim iento de esta  su 
cesora, grandes privilegios. E sta transsacción, 
el llam ado privilegio de Koszyce (ano 1374), 
am plió notablem ente los derechos políticos de 
los nobles y limitó el peder del rey Desde 
aquellos tiem pos dejó  de ser absoluto p ara 
siem pre en Polonia el poder real, que sufrió 
en el transcurso de los siglos lim itaciones cons­
titucionales ca d a  vez m ayores. El pueblo po­
laco, am ante de la  libertad, no podía sufrir 
el poder tiránico de un individuo y arrebató  
muy pronto a  los reyes la  posibilidad de ser 
tiranos. Por éso el asesin ato  de un rey, fe 
nóm eno tan frecuente en la  historia de otros 
pueblos, no se  registró en la  historia de Polo­
nia.

En la  joven  Jadw iga, h ija  de Luis, qu e as 
cendió a l trono polaco después de su padre 
se  casó  con el G ran duque lituano W ladysaw  
Jagiello , lo cual tuvo por con secu en cia  la  in­
m ediata im plantación del cristianism o en este 
país, hasta entonces p agan o, y su a lian za con 
Polonia por unión personal (año 1386). Los fa ­
vorables resultados de este  acto , tan  impor­
tante p ara  am bos países, no tardaron en de­
ja rse  sentir, pues las tropas polacas y  litua­
nas unidas, b a jo  el m ando de Jagiello , obtu­
vieron la  victoria sobre ios caballero s teutóni­
cos en Grunwuld (año 1410). La orden teutó­
n ica, que h a b ía  extirpado com pletam ente a  
los prusianos, afines a  los lituanos, se  convir­
tió en u na p otencia  m ilitar dentro de Lituania 
y  en la  parte de Polonia qu e ocu p aba , y  em ­
pezó a  ser ca d a  vez m ás perniciosa p ara  Po­
lonia, am enazando a  Lituania con un inm edia­
to aniquilam iento. La derrota de Grunw ald

quebrantó p ara  siem pre su fuerza, puso fin a  
su desarrollo ulterior y salvó a  Lituania. Du­
rante las guerras con esta  orden que todavía 
duró después m uchos años, tuvo Polonia en 
el Concilio general de Constanza, el año de 
1415, una victoria m oral no menor que la  de 
Grunw ald, pues triunfó la  tesis p o laca  de la  
no ap licación  d e ja  v iolencia en la  conversión 
("fides ex-n ecessitate  esse non d eb et") por so­
bre la  rep resentad a por la  orden teutónica 
de la  conversión por la fuerza y el predom i­
nio. La im plantación del cristianism o en Litua­
n ia  a  troves de Polonia por v ía  pacífica , fué 
el m ejor ejem plo a e  la  su p en o n aad  del méto­
do polaco.

El hijo de Jagiello , W ladyslaw , que fué 
llam ado a  Hungría p ara  ocupar el trono, em ­
prendió la  lu cha contra el nuevo gran enem i 
go, p esad illa  de toda la  Europa cristiana, con­
tra el turco, y en una b a ta lla  con las tropas 
turcas pereció en Hungría, cerca  de W arna. el 
año 1444

El segundo hijo de Jagiello, Casim iro Ja- 
giellonczyk, sostuvo larg as gu erras con los c a ­
balleros teutónicos y logró arreb atarles a l ca  
bo  Pom erania y Dantzig. A dem ás, los prusia­
nos de la  orden teutónica cayeron c a jo  la  so­
beran ía  de Polonia, y el gran  m aestre de la  
orden fué entonces feudatario suyo, tuvo au e  
rendir v a sa lla je  a l rey y ayud arle en las em ­
p resas m ilitares. Desde aq u e lla  ép oca, es d e­
cir, desde la  paz de Torun, el año de 1446, el 
rey polaco se llam ó "am o y señor de Prusia'', 
que quedó ad herid a a  Polonia por un esp ecie  
de unión voluntaria, pués la  d e se a b a  toda la  
población  de Prusia, oprim ida por la  orden, 
envidiando la  libertad y el b ien estar de que 
g o zab a  la  población  de Polonia.

En -realidad entonces fué cuando com en­
zó p a ra  Polonia el período de su m ayor e s ­
plendor y poderío, el período det renacim ien­
to, de la  "ed a d  de oro de los Jagie lfones”

(Continuara)
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SILESIA SU PASADO ¥ 
SU PRESEME

(Continuación del número ar.tehor) 

★  ★

EL PLEBISCITO
Por consiguiente, la primera decisión de 

la Conferencia de la Paz de Versalles del 8 
de Muyo de 1919 lué justa, pués implicaba la 
vuelta de toaa la Alta Silesia a  la Polonia Pe­
ro los negociadores alemanes lograion hacer 
cambiar esta decisión. Antes de decidir la suer 
te de Alta S’lesia fué resuelto hacer plebiscito 
en esta parte; la fecha fué fijada al 20 de mar­
zo de 1921. El plebiscito tuvo aue ser registra 
do por distritos locales y la repartición de la 
región donde tuvo lugar el plebiscito tenia que 
ser establecida en acuerdo con los resultados 
en cada distrito particular. Contia el deseo de 
los delegados polacos, los distritos más ger­
manizados, el Glupczyce del Oeste y el de 
Purdik, fueron añadidos a Ja superficie del pie 
biscito. También en el d&recho de voto fué otor­
gado a  los inmigrantes, por ejemplo a  per­
nos que habían nacido en Alta Silesia pero 
que frecuentemente habían vivido fuera de 
esta región durante décadas. Muchos de ellos 
eran alemanes que habían nacido en Alta Si­
lesia porque sus padres habían srivíde allí du­
rante algún tiempo tom a empleados del go­
bierno aleman. La adición de aquel elemento 
debía pesar en la balanza en contra de Polo­
nia. En realidad el voto de los inmigrantes se 
elevó en 1G.2 por ciento de todos los votos y
94.7 por ciento de los votos de los inmigrantes 
fué en favor de Alemania.

Otro factor que tuvo gran infidencia so­
bre el resultado de! plebiscito fué el increíble 
terror mortal y físico que fué practicado con­
tra la población polaca. Este terror tenia lugar 
en forma de forzada germ anizaron duiante 
los seiscientos años que la Alta Silesia fué se­
parada de Polonia y después de la guerra de

1914-1918 está aun en práctica por los emple­
óos alemanes tamo de la administración co­
mo de las sociedades industriales que se han 
queaado para ejercer una fuerte presión eco­
nómica y moral sobre los trabajadores pola­
cos. A pesar de todas estas circunstancias que 
eian en perjuicio de Polonia, el voto del ple­
biscito demosiró el carácter polaco indiscuti­
ble de toda la ribera derecha del Oder.

1.18b.234 personas tomaron parte en el vo 
to. 993.826 de estas fueron peimunentes habi­
tantes de esta superficie. 479.414 votos lueron 
dados para Polonia. Los votos de los habitan­
tes permanentes fueron dados como sigue: 

469.376 votos para Polonia igual 47.3 por cien­
to del total y 524.450 para Alemania, igual a
52.7 por ciento. De 1424 distritos locales 682 
han dado una mavoría de votos para la unión 
con Polonia.

Eliminando las dos ya mencionadas re­
giones de Glupczyce (Leobschutz) y de Frud- 
nik (Neustadt). que fueron adjuntadas a la su­
perficie del plebiscito contra el deseo de Polo­
nia, habitantes permanentes dieron 464.770 vo­
tos para Polonia (50.2 por ciento) y 460.78? 
votos para Alemania (49. 8 por ciento).

.ornando en consideración la superficie 
ae Silesia en la ribera derecha de Oder (sin 
la región del norte, los distritos de Kluczbork, 
Opole, y parte de Olesno) 678 distritos muni­
cipales, demostraron una mayoría para Folo- 
nia y solamente 230 para Alemania. En esta 
superficie el resultado total, incluso los inmi­
grantes, iué 435.260 personas para Polonia y 
409.61b, nar a  Alemania.
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Eii consecuencia, la de­
cisión de Octubre 1921 esta­
bleciendo la nueva frontera 
fué injusta pare. Polonia. 
Pues dentro las regiones de­
jadas a  Alemania fueron las 
de Wielkie Strzelce, Toszek, 
Gilwice, Opole y Olesno que 
todas habían revelado una 
m ayoría polaca tanto en el 
plebiscito como en el censo 
de 19l0, y aún en el censo 
de 1925.

Durante los veinte anos 
que han pasado desde el pie 
biscno la Aita Silesia h a con 
servaao su carácter polaco.

La parte polaca de la Al­
ta Silesia, o sea  la provin­
cia de Silesia que tiene 4.161 
km2 con una población de 
1.295 000 tuvo a  penas 6.6 
por ciento de población ale­
mana en el censo de 1921. 
En el censo de la población  
de Silesia alem ana en 1925 
el distrito de Opole (Oppeln) 
por ejemplo teníu ana po- 
blac'ón de 526.246 polacos y 
1.230.053 alem anes. La Aso­
ciación de Polacos en Ale­
m ania ha estimado que de 
facto había entre 700.000 y
800.000 polacos en esta re­
gión. En consideración del 
terror y de la opref ón po­
lítica de Alemania solamen­
te parte de esta poblac’óri 
estaba preparada a  decla­
rar su dependencia de Polo­
nia.

EL GAU OBERSCHLESIEN 
LA PROVINCIA DE ALTA 

SILESIA
En septierpbre de 1939 los 

alem anes ocuparon la parte 
polaca de Silesia e incorpo­
raron la provincia Dolaca de 
Silesia junto con parte de las 
pro vincius contiguas de Kiel- 
. e y Cracovia con su propia

U P P E R  S I L E S I A

provincia de Silesia (Schle- 
sien).

Por eso la nueva sep ara­
da provincia de Alta Silesia 
incluye la parte alem ana de 
Alta Silesia, la provincia po­
laca  de Silesia, y las +ierras 
ve< ñas tom adas de la pro­
vincia de Kielce (Sosnowioe, 
Bedzin, Dombrowa. Gun*.c- 
za) y de la provincia de C ra­
covia (Chrzanow, Jaworzno, 
Trzeoinia, Gswiecin, Biala, 
Zywíec, y W adow ice).

La nueva provine a tiene 
una población de unos 4 mi- 
11 o n e s 300.000 habitan­

tes, cerca tres millones de 
ellos son en el distrito de 
Opole (Oppeln). En el dis­
trito de Katowice, 'a  densi­
dad de la población es poco 
o menos de 320 por Km2 y 
en el distrito de Opole (Op­
peln) m ás o menos de 11Ü 
por km2.

Del punto de vista de n a­
cionalidad la provincia de 
Alta Silesia es un incompa­
rable fracaso del Reich Ale­
mán. De sus 4 millones
300.000 habitantes m ás de 
tres millones 200.000, o sea  
cerca del 75 por ciento son 
polacos.


